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EL CONGRESO DE LA ENSEÑANZA 

ARIAS veces hemos llamado la atención de los católicos sobre 
el hecho innegable, aunque por algunos olvidado ó no visto, 
de que el sectarismo tiende, tiempo ha, sus redes en el 

campo de la enseñanza, y va poco a poco conquistando posiciones y 
atrincherandose para despojar a la Iglesia de su facultad y derecho 
en la función docente. 

La revolución de julio, aquella espantosa semana de horror, nos 
mostró cómo la fiera se ensañaba en las escuelas católicas, y por 
vez primera se dió, en nuestros tiempos, e1 tristfsimo espectaculo de 
devastar los centros de cultura, especialmente los dedicados a ia ela­
se obrera. Fué una revolución de ataque directo al pueblo, para ce­
rrarle los centros católicos donde se le enseñaba y educaba; de odio 
de la escuela moderna contra la católica, de la laica contra la reli­
giosa, y boy vuelven de nuevo los revolucionarios de ayer, los acra­
tas, los radicales a emponzoñar la atmósfera al ver cómo la piedad y 
el celo de los buenos vuelven a Ievantar aquellos ed ificios construídos 
por el pobre y para el pobre, y se indignan, se desesperan y se re­
vuelcan al pensar que de nada ha servido su labor destructora, como 
no sea para probar una vez mas que la religión de Cristo es todo 
amor y devuelve siempre bien por mal. 

La revolución de juli o, aquel famoso presupuesto de cultura, el 
empeño mostrado en nuestros dias para que se abran de nuevo Jas 
escuelas Jaicas, son fenómenos sociales concomitantes, hijos de una 
misma causa y dirigiéndose a un mismo fin, como Jo son también 
ciertas disposiciones gubernativas y ministeriales que padecemos en 
España de un tiempo a esta parte, sin distinción de partidos gober­
nantes, solapados manejos de las sectas masónicas que de igual 
suerte c:ue han sojuzgado a SllS planes a Francia y a ltalia, iienen 
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acordado hacer lo propio con nuestro pafs, para lo cual cuentan con 
poderosos au xi li ares. 

El Congreso de 1. n enseñanza que acaba de celebrarse en Barce­
lona es otro episodio de esta campaña laicista, y los incidentes en 
él habidos confirman nuestras palabras. Cierto que los elementos 
católícos hemos impedido que prosperasen tamaños propósitos, que 
hemos quitado caretas y arrojado capas de hipocresia; pero no lo es 
menos que al encontrarse en descubierto los elementos avanzados, 
han intentado desvirtuar la labor del Congreso, constituyéndose por 
su cuenta y razón en pequeña Asamblea, hija del despecho de la 
derrota y de la calumnia mas audaz y atrevida. 

No nos vanagloriamos del triunfo obtenido en aquel Congreso 
los que contribuímos directamente a él, ni estamos completamente 
satisfechos de la victoria. lndudablemente ésta ha sido grande, mas 
grande de lo que podíamos esperar, sobre todo teniendo en cuenta 
que el primer dia fuimos alia un montón de católicos, sin orden ni or­
ganización, y tuvimos que redoblar nuestros esfuerzos desde las pri­
meras sesiones ante el temor de un fracaso. Porque pasamos por el 
espectaculo vergonzoso de que la sesión inaugural fué en su casi 
totalidad un mitin anticlerical, y de que algunos de los elementos 
que nosotros habfamos elegido, eran los directores de la pequeña 
minorfa laica qne querfa apoderarse del Congreso. 

Dios nos bend1jo, suplíendo así los desaciertos de los hombres, 
y acorralamos, aniquilamos, destrozamos los planes sectarios, lo­
grando imponernos, no sólo por la fuerza de la mayoría. sino por la 
fuerza de la razón, ya que ésta nos dió aquélla. El amílisis de las 
deliberaciones del Congreso probaría nuestro aserto, pero no pu­
diendo detallar las discusiones del mismo y sus incidencias, y ante 
la necesidad hablar de él, procuraremos sintetizar su labor, no sin 
llacer notar que tuvo el mismo muy poco de pedagógico, y mucho 
de asamblea constitUJ'ente. Mas que temas de canicter científico, nos 
presentaren los organizadores distintos puntos de deliberación, pro­
pios de una Camara legislativa y no de un Congreso, y ello dió por 
resultado que muchos creyeron que íbamos a discutir y votar un 
proyecto de ley para la reforma de la enseiianza en España. 

Verdad es que si se adoptaran las conclusiones provisionalmente 
votadas por la mayoría de los congresistas, se daria un paso gigan­
tesco en la obra de la regeneración de nuestro país, pero no nos ha­
cemos ílusiones los que estamos acostumbrados a ver cómo se 
legisla en España en materia de lnstrucción pública, y por esto 
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creemos que los frutos inmediatos obtenidos por dicho Congreso, 
son: el haber formado opinión en favor de la verdadera doctrina so· 
bre dichas cuestiones, y el haber demostrada que los católicos espa· 
•'ioles nos hallamos a la vanguardia en estas materias, sin prejuicios 
ni exclusivismos. No lo decimos nosotros, lo reconocieron nuestros 
mismos enemigos ante una oportunísima afirmación del apóstol de la 
pedagogia moderna, el P. Ruiz Amado. Discutfase el tema de la es­
cueJa graduada, y el ilustre jesuita recabó para España la gloria de 
su implantación en las Escuelas Pías fundadas por San josé de Ca­
lasanz; y fué entonces, en esta discusión cuando precisamente un 
maestro de ideas contrarias a las nuestras, uno dc los disidentes, 
tuvo que reconocer que la escuela graduada, cuya utilidad evidente 
fué admitida por todos, habfase implantada en España de un modo 
perfectísimo por las Congregaciones religiosas, é imperfecta por el 
Estado. 

Cuestiones de palpitante interés discutiéronse con calor en las 
distintas secciones del Congreso, y al notar los que blasonan de li­
berales, y tienen constantemente las palabras I ibertad y tolerancia 
en la boca, que llevaban la peor parte, tramaran la burda farsa, si no 
hubiese sido calumniosa imputación, de que se atacaba por los ele­
mentos católicos al magisterio público, y engañaron a algunos de sus 
miembros, fingiendo aquella retirada que reclamaba, decfan, el honor 
de la clase, cuando, en realidad, fué huída por miedo. 

Precisamente, cuantos intervinimos en los debates lo hicimos 
con toda suerte de salvedades a favor del digno magisterio público, 
condoliéndonos de la penuria en que vive y del desprecio con que 
lo tratan los podere..c;, públicos; para estos abnegados maestros que 
sin meclios para vivir decorosamente educan é instruyen a los niños 
de los lugareños donde el parroco y el maestro son los únicos 
representantes de la cultura; para estos beneméritos auxiliares 
de la labor educadora de la Iglesia reca ba mos toda suerte de protec­
ción y beneficios, y por si no fueran suficientes pruebas de nuestro 
espíritu las palabras pronunciadas y enmiendas propuestas, presen· 
tamos a las distintas secciones del Congreso una proposición en 
honor del magisterio público. Afortunamente, estos planes diabóli· 
cos, hijos de la intriga !aiGa, fracasaron, y la retirada quedó reducida 
a unos cuantos despechados, a una docena de impfos y ateos y a 
una porción de engañados que se dejaron seducir por los que re· 
huían la discusión y fueron al Congreso con planes bien definidos en 
contra de la enseñanza religiosa. Muchos de los disidentes volvieron 
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poco a poco al Congreso y si hubiese continuado éste sus tareas 
unos días mas, es muy posible que todos los engañados se hubieran 
convencido de su error y de que servfan de plataforma a algunos 
individuos que no pueden ostentar honrosamente el título de maes­
lros. La retirada, aunque se haya dicho lo contrario, no fué espon­
hínea, sino que había sido acordada ya por los anticlericales, que en 
la primera sesión intentaren apoderarse del Congreso por medio del 
escandalo ó desvirtuar su importancia y tuvieron que marcharse 
ante la enérgica actitud de la inmensa mayorfa de los congresistas. 

Es el hecho de siempre: los que mas blasonan de libertad, de 
civismo y de cultura, son los que menos entienden el significada de 
tales palabras y con sus actos quieren entronizar la tirania, la des· 
fachatez y la incultura. No pudieron lograr ver realizados sus 
pr6positos; quedaron aplastados primera por el número y después 
por la discusión, y ante la impotencia, prefirieron una vergonzosa 
retirada à una derrota mas 6 menos honrosa. Verdad es que tuvie­
ron las dos cosas: pues hubo la retirada capitaneada por los elemen­
tos radicales y luego la mayor de las derrotas, cuando a pesar de 
aquélla volvieron algunos a darnos gusto para que pudiésemos sin 
dif icultad alguna destrozar los deleznables argumentes que utiliza­
ron en las discusiones, sobre todo al pretender separar la Moral de 
la Religión, al intentar negar a Ja Iglesia sus derechos y deberes en 
Ja enseñanza, al proponer veladamente la secularización completa de 
la escuela y al debatir el problema de la coeducaci6n. 

Bien marcada fué la opini6n dominante en el Congreso en cuanto 
a estas materias y a la relativa a los indiscutibles derechos y deberes 
de los padres respecto a la ec:lucación de sus hijos. Contra las dra­
conianas tendencias y revolucionarias doctrinas de que el Estado es 
f in del hombre, y que el niño, antes que hombre debe ser ciudadano, y 
por lo tanto función del Estado es la enseñanza; contra las pernicio­
sas proposiciones de una moral universal, divorciada 6 separada de 
la Religión; contra el monopolio y exclusivisme del Estada en la en­
señanza rehuyendo competencias y esclavizando la privada; contra la 
sofística y mal intencionada argumentación de que no era necesario 
afirmar el derecho supremo de la Iglesia en lo relativo a la instruc­
ción y educación religiosa; contra la solapada base de que ningún 
ciudadano sin hijos podia intervenir en asuntos de enseñanza; contra 
la tesis de la bisexualidad; en una palabra, contra todos los principies 
anarquicos, liberales, socialistas y desmoralizadores dejaron oir su 
voz pedagogos, maest! Js y pub!icistas, y el Cor.~reso i.!clinóse hacia 
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los verdaderos principios de una prudente y oportuna libertad de 
enseñanza, concediendo al Estado el derecho de tencr escuelas 
públicas, pero que éstas estuviesen bien dotadas para competir 
racionalmente con las privadas; reconocióse que la suficiencia peda· 
gógica no era sólo el Estado quien pudiese aquilatarla; se afirmó Ja 
indísolubílídad de !a Moral y de la Relígíón y la necesidad de la ense­
rianza de la Doctrina Cristiana, como base y fundamento de toda 
educación; se convino como principio indubitable el derecho y deber 
de los padres en la educación de sus hijos y los derechos de Ja lglesia 
en estas materias y se reprobó completarnente por inrnoral, an­
típedagógica y antinatural la coeducación. 

Esta es, en sfntesis, Ja labor del Congreso de I. n enseñanza de 
Barcelona, labor fecunda y que dice rnudio en favor de la honorabili­
dad y cornpetencia del magisterio público y privado. Sin embargo, 
creemos que no termina con el Congreso el trabajo de los católícos, 
en el que hemos aprendido como laboran las sectas para divorciar 
a los que a la enseñanza nos dedicamos. Precisa, urge una intimo 
unión entre el profesorado oficial y el privada netamente católico, es 
necesario que nos compenetremos para que vivamos hermanados, 
parli que el affm de los sectarios en presentarnos frente a frente y 
como enemigos, se estrelle ante la unión de todos los rnaestro ... 
católicos. Nuestros enemigos ya han intentada presentar a los 
profesores privados como contrarios del magisterio público, para 
dar de esta suerte al Estada la autoridad suprema y única en materios 
de enseñanza. Nuestro deber esta en alcanzar la victoria definitiva, 
procurando Ja unión mas completa y eficaz de todos los rnaestros 
católicos, asf públicos como prívados, para aniquilar completamente 
las tendencias laicas que poco a poco van introduciéndosc en nues­
tras Jeyes y en nuestras escuelas. 

NOCHE DE REYES 

Cos:ME P ARPAL Y MARQUI~s 
Presldente de In Acadomln 

Noc he del 5 de e nero, fi esta de la infancia, fies ta la mas simpa­
tíca, por ser su protagonista los niños. Con cuanta alegrfa no apare· 
ce para ellos Ja deseada hoja del calendario, que con grueso 5 in­
dica se acerca la noche dichosa, tanto para aquellos mimados de Ja 
fortuna que piden en sus cartitas costosos juguetes, como para los 
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que se han de contentar con otros mas humildes ó deben el ver sa­
tisfecho su anhelo a la caridad del público; pero al contrario, ¡qué 
noche tan triste para aquellos pobrecitos, que habitantes en míseras 
buhardillas, al escribir s us cartitas, s us padres llora nd o les dicen: 
cLos Reyes no pasan tan alto, , ó para los infelices que en la fría no­
che sueñan estrechar entre sus brazos contra el aterido cuerpecito 
el juguete deseado, jugucte que se desvanece con el sueño! Y ¡qué 
sentimientos de erl'Jidia no deben anidar en aquelles tiernos corazo­
nes, al ver los balcones de los niños ricos llenos de los juguetes 
que a ellos les faltan! 

Pues en esa noche, noche tan dichosa y llena de ilusiones, como 
triste para otros, en una lujosa estancia, decfa una mam(l a sus tres 
hijos, tres pequeñuelos de dorada cabellera, Marra, Pepito y Luis, 
después de depositar junto a sus charoladas botitas las cartas dirigí­
das a los Magos. ¿No diríais en que vendran este año los Reyes a 
repartir juguetes a los nir1os buenos? Yo digo que en camello, con­
testó Pepito; yo que vendran en tren, repuso María; pues yo, dijo a 
su vez Luisito, en automóvil. cPues, no señor, en nada de eso, dijo la 
mama: este año vendran en aeroplano; han comprado muchos a Ble­
riot y así podran mejor repartir pot- las chirneneas y balcones los 
juguetes de que traen repletes esos grandes aeroplanos de blanquí­
simas alas, ... y con pintorescos rasgos les 11izo la descripción de los 
ideal es vehicules de los Reyes Magos ... 

Avanzada la noche, en elegante alcoba y en pintadas camitas 
donnían los tres niños, y en sus sonríentes caritas reflejabase soña­
ban cosas muy hermosas: la niña percibía un susurro cual débil aleteo 
de suaves besos, blancas sombras que acariciaban su rostre, y entre 
las cuales aparecía la faz majestuosa, al par que llena de bondad, 
del Rey Gaspar, que acercandosele sonriente, depositaba junto a 
su camita una herrnosa muñeca con muchos vestidos, cintas, dulces 
y otras muchas cosas que sólo existen en la mente soñadora de Ja 
inocenciaiflepito creía ver al venerable Baltasar, de luenga y alba bar· 
ba, recoger su carta y colocar junto a sus botitas, llenas de bombo­
nes, el suspirado caballo, un sable, un reluciente casco

1 mas alia 
una trompeta, etc.; Luisito veía también acercarsele benévolo el Rey 
Baltasar, pero detras apareció Ja negra silueta de Melchor, el que 
pone carbón a los niños que han sido malos, porque él había hecho llo­
rar a su hermana Marra, pero propuso ser muy bueno y no volverlo a 
hacer mas, y de nuevo apareció el Rey blanco, que después de corto 
titubeo dejó los suspirados y por un memento perdidos juguetes. 

A los primeres alberes, impacientes los niños saltan del lecho, 
acuden al balcón y ¡oh alegria! allí estaba todo cuanto habían pedi­
do, y al contar entre besos a sus papas, que gozosos les contempla­
ban, sus extraños sueños, todos afirmaban haber visto revolotear 
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blancas sombras, que ellos. en sus sueños de rosa, creyeron ser los 
aeroplanos de los Reyes. 

¿Creéis que lo eran? No. Eran los angeles, que en la noche de 
los niños bajan de su celestial morada y cobijan bajo sus blau­
cas alas las camitas donde descansan sus hermanitos de la tierra. 

LOS REVES MAGOS 

juntos en Ja misma casa 
habitaban dos chiquillos, 
el uno de padres pobres, 
el otro de padres ricos. 

La vigilia era de Reyes, 
y sus padres les han dicho 
que los Reyes al pasar 
suelen dejar regalillos. 

Adviértenles que tan sólo 
los regalan à los niños, 
y por eso en la ventana 
quieren v~r sus zapatitos. 

A ponerlos se deciden 
al instante muy solícitos; 
el rico los pone nuevos 
y viejos el pobrecito. 

El sueño cierra sus ojos, 
y en sus camitas donnidos 
con tos regalos que aguardan 
soñando estan tos chiquillos. 

Y como en esa edad siempre 
suele soñarse lo mismo, 
el uno y el otro sueñan 
con iguales regalillos. 

Sueñan con lindos juguetes, 
con espadas, caballitos, 
con tambores, escopetas 
y con bombones dulcísimos. 

.t 

R. DE 0A7.T,\ÑO\OO 
Acndolmlco Supcrnumcrnrlo 

(CuR~TO) 

Cuando la luz de la Aurora 
abre sus ojos dormidos, 
van a mirar de repente 
lo que cerrados han visto. 

El rico encuentrc1 el tesoro 
con que ha soñado dormida, 
el pobre tan sólo encuentra 
su zapatito vacío. 

Aquél rebosa de gozo 
estotro se ve afligida; 
aquél chillando alborota, 
éste llorando sin tino. 

En vano la pobre madre 
quiere consolar al hijo 
con caricias y con besos; 
él sigue siempre lo mismo. 

¡Pobre niño, qué dichoso 
era en su lecho clor111ido, 
cuando soñaba que él era 
lo mismo que su amiguito! 

Al verle su camarada 
así, tan triste, Je dijo: 
«Dime, ¿por qué lloras tanto, 
los Reyes qué te han traido?) 

Enmudeció sonrojado, 
y brotó dE> sus ojillos 
una !agrima, no amarga, 
por ser !agrima de un niño. 
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Y al fin desató su lengua, 
y entre sollozo y gemida 
contóle que en la ventana 
puso un Viejo zapatito. 

no han dejado ni un juguete 
de aquéllos que Vió él dormida. 

cNo te aflijas, te repuso, 
yo te dejaré los míos, 

Y que los Rey~s, sin duda, 
cuando tan viejo lo han visto 

y al año siguiente pones 
u nos zapatos mas li nd os. • 

V. MIELGO, Sch. P. 

LOS REVES DE LOS POBRES et) 

Para vosotros los niños pobres, 
los que nacisteis en la rniseria, 
los que en aquella noche de Reyes 
estais en vela, 
y al borde mismo de la ventana 
mil ilusiones dejais que mueran; 
para esos niños, tiernos capullos 
que antes de abrirse ma tan s u olor, 
para vosotros los niños pobres 
yo tengo uno canción. 

Es fa canción que dice mis tristezas; 
es la canción que entona el alma rnía 
al contemplaros en la noche aquella; 
al Veros en los brazos de una madre, 
que llora entre oraciones su pobreza, 
debajo un arbol de una calle alegre, 
delante de lujosa concurrencia. 

El niño ve vagar en sus ensueños 
los Reyes del Oriente que él espera; .. 
tiende su mano la mujer llorosa 
implorando la pública clemencia ... 
¡Y pasa el Vien to ... y se desprende una ho ja, 
y cae, dando con su mano trémula! 
¡Oh niños pobres, corazones tristes, 
a quienes niega su placer la infancia; 
vosotros los arca nos de fa vida 
ya vislumbrais cuando la fe se apaga 
al terminar de aquella noche fría, 
al pie de la ventana. 

(I) lmltnclón de Marqulna. 
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Cuando marchita un desengaño amargo 
las bellas esperanzas, 
que la inocencia fué tejiendo en sueños, 
con visiones de cie lo y cuentos de hadas! 

Seguid sufriendo desengaños crueles, 
es el destino que fatal lo manda; 
seguid matando pueriles goces 
al pie de la ventana, 
que para vosotros pulsaré mi lira, 
y solo y con dolor, 
transcurrira la noche de los Reyes 
tejiendo mi canción. 

• CARLOS BADiA MALAGI~IDA 
Académico Supernumcrario 

FlLOSOFÍA MODERNA 

11 
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Impaciente el espíritu por emanciparse de toda tutela molesta, 
rompió con la tradición filosófica, como había puesto en tela de juí­
cio los títulos que a1egaba la tradición religiosa. Descartes concibió 
el atrevido proyecto de volver a empezar la historia del pensamiento 
y de reconstruir por sí solo la filosofia, prescindiendo totalmente de 
cuanto se había hecho antes que él. Sus imitadores fueron innume­
rables, coadyuvando no poco a ello el espfritu de la época. No se 
puede negar, por cierto, al filósofo el derecho de examinar por sf 
mismo las bases en que se apoya el pensamiento, y ningún maestro 
de la Edad Media negó este derecho al último de sus discipulos. Lo 
que constituye una novedad es Ja destonfianza de los filósofos mo­
dernos respecto de los antiguos y la confianza desmedida que tienen 
en sus fuerzas personales. De aquí se derivan consecuencias desas­
trosas para el legitimo progreso del pensamiento humano. Cada uno 
se cree con derecho a reconstruir Ja filosofia sobre bases nuevas, 
guiandose sólo por su sentir personal, y persuadiéndose facilmente 
de que los de mas incurren en error. Cada uno edifica un sistema 
completo, porque la filosofia es un todo harmónico y no podria apo­
yarse en ideas ajenas ninguna de sus partes. Cada filósofo saca de 
sus ideas hasta las ultimas deducciones, teniendo por verdaderos los 
principios descubiertos con su trabajo personal, y por falsos los en­
señados por los otros. 
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Son innumerables los ejemplos de estas tendencias. El primero 
lo ofrece Descartes, que, según su propia confesión, prescinde de 
todo lo que los otros hombres habían pensado antes que él, y desen­
traña de su propia conciencia, con su sola labor personal, Ja base de 
la filosofia. Su sistemn abraza una teodicea, una moral, una filosofia 
de Ja naturaleza, una psicologfa, cuyos principios dominantes, a sa­
ber, el mecanismo y el dualismo absoluto, son diametralmente opues­
tos a la filosofia medio-eval. Consecuente hasta el extremo, niega à 
los animales todo principio especial de Vida, convirtiéndolos en puros 
autómatas, y bien conocida es la frase de uno de sus discfpulos, que 
dando un puntapié fi un perro, contestó a los que lé reconvenfan: 
«¿De qué os quej<\is? Los animales no sienten». 

Espinosa se apodera de una idea de Descartes, Ja desarrolla a su 
modo y derluce un sistema de panteisme, en que Dios se manifiesta 
en el mundo por dos atributes irreducfibles entre sí, el espí ritu y la 
materia. 

Leibnitz es tal vez el único que da valor a la tradición filosófica. 
No pretende tanto formar un cuadro general del universa, como per­
feccionar. en algunas de sus partes, Jas idcas y teorías anteriores. 
Pero sus discípulos no lo imitan, y Wolf, mas atrevido y penetrado 
de las tendencias modernas, hace de la monadologia un sistema co­
ordenada y do~miltico que entusiasma a sus coeüíneos. 

Kant espera llegar a ser el Copérnico del pensamiento. Metafí­
sica, moral, teodicea, estética, sufren en s us ma nos ot ra vez una 
nueva transformación. Y en pos de él, Fichte, Schelling, Hegel, 
construyen esos gigantescos edificios que quedaran como tipos ca­
racterísticos de las grandes concepciones a priori sobre el hombre 
y sobre las cosas, deslumbradores como fugaz meteoro, fragiles 
como un castillo de naipes. Apenas levantados se derrumban bajo 
su propio peso, para ser luego reconstr11fdos por algún discípulo de 
alientos. Y entre sombras se dejan oir las burlas y sarcasmes de 
Schopenhauer, desconocido,. humillado y mal avenido con la obscu­
ridad, respirando menosprecio por los fi lósofos oficiales. Y por ex­
traña coincidencia, el sistema de este ridicu lizador terrible es tam­
bién, como todos los sistemas contemporaneos, una gran síntesis 
subjetiva, fundada en una idea original, llevada, a su vez, hasta los 
limites mas remotos. Lo mismo puede decirse de la filosofía de lo 
inconsciente de Hartmann y de tantas otras obras de menor celebri­
dad, que llenan las bibliotecas y nacen aún cada día con pasmosa fe­
cundidad. 

De aquf resulta un estado de espfritu bastante particular, y quizas 
único en la sucesión de los siglos. La fi losofia ha dejado de ser una 
obra de verdad para convertirse principalmcnte en una obra de ima­
ginación. Lo que buscan en ella los contemporaneos no es precisa-
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mente una explicación real de las cosas como una epopeya intelec· 
tual, una especie de drama del entendimiento, un poema sujetil•o. 
Se ha relegada la filosofia al dominio a que ya se había relegada la 
religión, y se ha pretendido encargar a la ciencia del deseinper1o de 
las altas funciones que en otro tiempo competían a la filosoffa. La 
perspicacia, la sutileza, la aptitud para construir vastas síntesis, he 

• aquf lns cualidades que se aprecian en el creador de un sistema. En 
cuanto al sistema mismo, se le considera como un accesorio, como 
un objeto artrstico, que a lo mas sera digno de ser conservada en 
una colección de curiosidades, al lado de una viejs idea platónica 
bien consetvada, y de un bello ejemplar de un profundo concepto dc 
Aristótcles. La filosoffa ha perdido, en la época moderna, su can1c· 
ter cientffico para revestir solamente un caracter estético. 

E. R., Sch. P. 

BACH: SUS OBRAS 

n 
Bach reunió seis composiciones para orquesta, escritas asimismo 

durante su estancia en Cothen, y las dedicó al Margrave Cristian 
Luis de Brandl.burgo, con el título de Conciertos de Brandeburf{O. 
Allf se alian con una maestria impecable la jugosidad y la frescura 
de las ideas y la riqueza de invención. Ourante esta época, los con· 
ciertos para orquesta se escribían, siguiendo la forma creada por los 
italianos, en dos grupos diferentes y antagónicos; uno grande, el 
Tutti ó Ripieno, y otro pequeño, el Concertino, en el cual se tratan 
los instrumentos como solistas. Bach adopta esta forma con una li· 
bertad completa en sus Conciertos de Brandeburgo. Exceptuando el 
tercero- escrito para tres violines, tres violas gamba, tres violonce· 
llos y contra ba jo y sm·cado de ecos, repeticiones y múltiples efectos. 
polifónicos y el sexto-de un marcadísimo sabor arcaico, para dos 
violas, en substitución de los violines, dos violas de gamba, violon­
cello y contrabajo- los instrumentes de viento se emplean constan· 
teme11te, ya reunidos, ya como solistas, formando parte, con el 
violín, del concertino. En los dos primeros conciertos, trata los ins· 
trumentos de viento con una Jibertad sin precedentes, haciendo que 
ellos sean casi los únicos en formar concertino: en el primero. dos 
trompas, dos oboes, un fagot y un violín; en el segundo, trompeta, 
flauta, oboe y Violin. En el quinto, Bach inaugura una época en la 
historia de la música sinfónica al tratar el clavecfn por la vez primera 
como instrumento solista del concerto grosw, que resume en su in· 
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dividualidad la masa del concertino colectivo. Hace notar el doctor 
A. Schering, en un notable estudio, que este concierto es un con­
cierto de piano en el sentido que se da modernamente a esta desig­
nación, 'dividido en tres tiempos y edificado ampliarnente. Ignórase 
cómo recompensó el Margrave a Bach por su dedicatoria. Pero se 
sabe que en el inventario de la música, hecho a la muerte de aquél, 
en 1754, se citan expresamente los conciertos de Vivaldi, de Ven­
turi , y de otros maestros italianos, cosa que no sucede con los de 
Bach, los cuales deben hallarse co11tenidos entre los Setenta p siete 
conciertos de varios maesfros valorados en doce thalers, ó entre 
los cien conciertos tasados en diez y seis thalers. 

Bach escribió cuatro overturas para orquesta. Eran grandes 
suites muy semejantes a las suites inglesas y recibieron esa deno­
minación porque debutaban con una gran overtura que por sl sola 
tenfa tanta importancia como las piezas siguientes. Su orquestación 
abarca instrumentos de cuerda, trompetas y oboes. A la tercera, ·en 
re maror, pertenece la célebre aria. Las dos primeras overturas da­
tan de la época de Cothen; las dos últimas deben haber sído escritas 
en Leipzig, probablemente para ser ejecutadas por la Sociedad de 
Telemann que dirigió el propio Bach entre los años 1729 y 1756. 

El arte polifónico de Bach exige, para poder ser comprendido por 
los no iniciados, un esfuerzo de concentración de las facultades 
auditivas. El tema ó motivo se desenvuelve libre y multiforme, pa­
seando alternativamente por las voces diversas entremezclado con 
otros contrapuntos simultaneos que conservan su individualidad y 
tienen un valor substantivo. Cada una de Jas voces ó partes que dia­
logan en la música de Bach, en una constante polirítmica maravillo­
sa, debe oirse como un algo independiente que colabora en la creación 
de la belleza emocional. Para ello, el auditoria, atento, ha de sub­
dividir la sensación. Sólo asr podra vivir la vida de las diversas 
voces. 

El público habituado a la música homófona y a la forma rudimen· 
taria en que se estancó la melodfa de los operistas italianos, no 
puede comprender a Bach en las primera"- audiciones. Porque en la 
producción musical de este gran artista, el me/os) la monodia) no es 
la infantil monodia homofónica que excluye toda alianza con otras 
melodías; sino la monodia polifónica y polirítmica que, rechazando 6 
desconociendo el acorde-base de la armonfa-y substituyéndolo 
por el intervalo, da al detalle un relieve plastico y aun pictórico den­
tro de la arquitectural gracias a la suma de las diversas indiViduali­
dades que se agregan, se disgregan, se unen, se apartan y se reunen 
mediante los artificios de un maravilloso trabajo técnico. 

Bach presenta un espíritu moderno dentro de su primitivismo, y 
puede ser considerada como un precursor del romanticismo dentro 
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de un mundo clasico. Su fantasia vigorosa, compleja é inagotablc, 
tiene una modernidad permanente. Su música se halla desprovista de 
la elegancia artificial que imprime a las obras de arte una belleza 
efímera. Muestra, por el contrario, una sobriedad impecable, siem­
pre fresca y siempre jugosa dentro de su severidad. 

Podría decirse que el primero de los grandes clasicos es, poten­
cialmente, el primero de los modernistas; cosa de una lógica perfecta 
si se considera que ese mal llamado modernismo-que aterroriza a 
los rutinarios misoneistas, asusta a los buenos burgueses é inspira 
las majaderras mas necias a los pobres filisteos y las ridiculeces mas 
abominables a los sedicentes modernistas-es un retorno a un privi­
tivismo vaciado en nuevos odres. 

La obra de Bach, de una construcción sólida, de una inspiración 
sosfenida, de una absoluta profundidad lógica y psicológica, guarda 
toda la frescura de lo eternamente joven. Es una música de ayer, de 
hoy, de siempre, porque desde los puntos de vista dc las combina­
cione? polifónicas y del aspecto formal, encierra la base de todos los 
recursos posibles del arte moderno, así como la obra de Gluck, des­
de el punto de vista melódico exprêsivo, encierra la base de todos 
los recursos posibles del drama lírico moderna. 

El mundo infinita é ilimitado que abre a las sensacioncs sonoras 
In música del ¡•idente de Leipzig, es una fuente fecunda de enseñan­
zas que proyectó sobre toda la música posterior a la suya. 

MA:\UEL SALVAT 
Académlco dc l'iumcro 

CALDERA ELÉCTRICA OUGRIMOFF 

No son menos importantes las aplicaciones que ha recibido el 
arco eléctrico bajo el punto de vista calorífico, que en los sistemas 
de iluminación. 

Muchas son Jas industrias que lo utilizan para la extracción de 
metales, é innumerables son los sistemas de bornas que han apare­
cido descle que Moissan ideó el de su nombre y en el que obtuvo 
diamantes por la cristalización del carbono en condiciones espe­
ciales. 

Como procedimiento de soldadura también ha recibido grandes 
aplicaciones, tanto en la parte de rails como en la construcción de 
caldera s. 

No es en la parte que desempeña un pape! menos importantc el 
arco, en la caldera eléctrica Ougrimoff. 
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Va sabemos que muchas industrias necesitan el vapor de agua, no como fuerza motriz, sino como agente de fabricación, y las ten­dencias de utilizar saltos de agua que requieren la instalación de la fabrica, en general, en sitios lejos de poblado y que el combustible por sus transportes resulta caro, hacen que sea algo difícil de en­contrar una fuente de energía térmica para producir el vapor nece­sario. 
El Dr. Ougrimoff, de Moscou, dió a conocer una caldera que pue­de usarse con satisfactorios é.xitos en estos casos; sus aplicaciones son muchas, puel:i tanto en fabricas de hilados, aprestos, indus­trias qufmicas, etc., que necesitan este vapor, estando instaladas en sitios en que se puede utilizar la fuerza hidraulica, se comprende que el coste de la energia eléctrica resulte baratfsimo. 
El principio en que esta caldera se basa, es en la conocida fór­mula de joule: 

e= 0'24 ri1 

de la transformación de energía elèctrica en térmica. 
Y ésta exteriormente poco difiere de Jas demas calderas, un cuer­po cilíndrica vertical, en el que seproduce el vapor,y en el centro del cual hay un tubo de fundición, verdadera hogar de la caldera, y que es dbnde se produce el arco eléctrico; esta compJetamente cerrado. Este tubo, recubierto en su parte inferior por grafito pulverizado, constituye un electrodo, siendo el otro una barra de carbón sujetada por un tornillo, que Ja puede hacer subir y bajar a fin de regular el arco durante la operación. 
Estamos, pues, en el caso de arco en vaso cerrado, en donde no puede penetrar el aire. La tansión varia de 60 a 100 voltios durante su funcionamiento. 
El tapizar de grafito en polvo, la parte en donde salta el arco, tiene la ventaja de proteger completamente Ja envoltura rnetalica, que se requemaría con la elevada temperatura que se produce, ademas de servir como reostato en el momento de principiar el funciona­miento, y, por otra parte, las pérdidas que tienen, viene compensa­das por el depósito que se va haciendo al producirse el arco En un arco de GO amperios, 70 voltios, es aproximadamente 2 gramos por hora. 
Su poco volumen y reducido coste de instalación, hacen que se puedan utilizar con mas ventajas que las de combustible, puesto que se ahorra hogares, conducción de humos, etc. 
Examinanda su rendimiento, 98 por 100, ya se ve que es mucho superior a los dermis, puesto que en las otras calderas resulta con­tanda pérdidas en humos y demas, de 55 por 100. 
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Para demostrar su gran economfa, basta considerar el gasto de 
carbón y de energia eléctrica para producir 1,000 calorías. 

Un l<ilogramo de carbón sabemos que da 4,500 calorías, que te­
niendo en cuenta el rendimiento del aparato resultan: 

4,500 X ~go = 1,575 calorías. 

Contando a 42 pesetas tonelada de carbón, resulta que 1,000 ca­

lorfas nos cuestan 

0'042 x 1 ,000 __ ___:__..:....___ = 0'027 ptas. 1,000 calorías. 
1,575 

Si suponemos que el kilovatio hora nos cuesta a 0'015 pesetas 
(estamos en el caso de fuerza hidraulica), y sabiendo que un l<ilova­
tio nos producin't en la caldera que consideramos 

0'24 X 5,600 X 1
9

0~ =847 calorías, 

y como, al coste de 1,000 cal orí as, tendremos: 

0'015 x 1,000 . 
-

847 
- 0'017 ptas. 1,000 calonas. 

Vemos, pues, que el precio se reduce mucho mas en la caldera 
Ougrimoff, que no en las de combustibles, y por otra parte, su redu­
cido coste de entretenimiento hace que sea una solución para el 
problema de las fabricas en que necesítan vapor de agua, resultando 
caro el transporte de combustibles. 

ALFONSO MONCANUT 

Secrelarlo de In Sccclón dc Clcnclns 

ARBOL CALASANCIO 

Después del largo silencio que ha guardado el cronista en esta sección de la 
Revista, debido é causas ajenas é su voluntad '} é la de la di~na dirección, vuel­
ve a aparecer saludando a todos los asiduos lectores de LA AcADEmA, é qui enes 
dara noticia de lo principal que suceda en los Colegios todos que la Orden tiene 
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en España y en el Extranjero. Por Jo cuat supllcatnos é los RR. PP. Cronistas sc sirvan enviar é esta Redacción noticies dignes de mención para ser publica­lias en nuestra Revista, aoticipéndoles Jas mas cumplidas gracies. *** TRIBUTO ~IERECIDO.-En el Pensionado de las Escuelas Pías de Sarrié el Cónsul general dc la República Cubana hizo entrega al Rdo. P. Antonio Per­pit'la del diploma en el que se le nombraba hijo adoptivo de Ja ciudad del Cama­~iiey, como homenaje que aquella Corporación municipalle tributa por el entu­siasmo con que el distinguido escolapio ~Jorifica aquella ciudad y la tierra cubana en su obra El Camagile)'. CruzaroMe en esta hermosa fiesta brillant es discursos entre el señor Cónsul, el Muy Rdo. P. Provindal de las Escuelas Pías y el Pa­dre Antonio PerpiM, terminando dicha fiesta con un lonch con que obsequiaran los PP. al Cónsul, vicecónsul y canciller de Cuba y a los demés invitados. La enhorabuena al R. P. PerpiM . 
.¡:** LA FrE<;TA DE SA~ JosÉ DE CALASAt,z.-Solemnes y entusiastes resul­taran las funciones religioses y literarias celebrades en varios de nucstros Cole­f.(ios, sobresaliendo entre elias las del Cole~io de Olot. 1-lubo Comunión general, con platica por el R. P. lldefonso Almenara; Rosario solemne, predicando el R. P. Fray José de Besalú, capuchino, y lue~o la sesión literaris, toda ella esco­gidfsirna, abundando las proyecciones, reproduciendo la Campaña del Riff, la l'erdadcra Religión rel Apóslo/ dc la infancia San josé de Calasanz. Reci­latonse chistosas poesies, bellos discursos, acompañados de precioses piezas musical es. 
t~:*,;: EsCUELAS PíAS DE SAN FERNANDO DE MAORTO.-Con motiVo de girar la visita canónica nuestro Rdmo. P. Prepósito general, le dedicaron los Profeso· res y alumnos de este Cole~io una velada lírico-dramatica, estrenando un epi­sodio de la guerra del Riff. intitulado El cabo Noval, obra del P. Francisco ]. CampaM. Cantóse luego un himuo, letra del P. Andrés Casado y música del maestro Ramón Serrano, concluyendo la fiesta con la zarzue\a infantil .61 Seise. *** TOMA DE tL.\B!To.-EI dia 21 de noviembre vistieron Ja sotana calasan­cia, en el Noviciado de Moya, los siguientes pretendientes: Claudio Ramóu Re­nom, de San Francisco; Gregorio Llaudó, del Corazón de jesús; Martiriano .\1asmitjé, del Corazón de jesús; Miguel Rigau, del Corazón de jesús; Francisco Obradors, del Corazón de jesús¡ juan Perelló, de la Virgen de Montserrat; An­tonio Porredón, dc San José de Calasanz; Ignacio Casanovas, de San Ramón; Wenceslao Ciuró, del Corazón de Jes(ts, y Rafael Marimón, de la lnmaculada Concepción. A los nue vos novici os escolapios les fel icitamos, deseandoles la per­severancia en sn nuevo estado . 

.;:** URDE:.IEs.-Las recibieron de nuestro amantisimo Prelado, el Dr. don Juan J. Laguarda, el dfa 18 del próximo pasado diciembre: de Presbitero, los Rdos. PP. Ensebio jané, Marcelina Forcada, Andrés Tríbó y Pedro Rifer. De Diécono: los PP. lsidro Briera, Pablo Duran, juan Esqueu, jaime jordana, Pompilio Pagés, Eusebio Millan y Miguel Simón. ¡Ad mul/os annos/ *** NocaF.B'{;EXA.-L-\ ACADEmr\ CALASA:-iCIA celebró esta cristiana y religiosa fiesta en la capilla del Coleglo, dijo las tres misas el Rdo. P. Rec­tor, dirigiendo una hermosa y tiernn plética a la nmnerosa y selecta concurren­cia que se acercó {¡ recibir de sus rnanos el Pan Eucaristico. La sección musical de la Academia amenizo tan solemne acto con escogidas piezas de su repertorio. 

R:ulóN PuiG, Sch. P. 
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